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Perico. -(~o cünozco en la calle de GJ­
bolo ninguna conejera) 

D. Pablo.-Así es que voy hasta allá; y si 
quieres, luego iremos al teatro. 

Perico. ---Eso es; luego al teatro! (Veré la 
obrad~ mi patrón) 

D. Pablo.- Hasta más tarde, querido. (:\le 
enteraré si es ciert0 q u:~ lu ve­
nido aquí mi hij:t. -Ui~ .. l\Ie 
escama este tioo.) Adiós .•... . ' 

eh? ..• 
Perico. -Sí, eso es; vaya V d .... (Qlle es­

pero á su hija.) (L? acompa¡/a al 
foro.) . 

D. Pablo.-N o .te incomodes ...... Adiós! 
( f"ase). ........ 
.R.apsodia 

t11. noche ~e ncel'cn; lalunn. ya asoma; 
Pnrfnmnn ~1 nire las flores de azahar; 
Sintiendo el ·arrn1lo de dulce paloma; .· 

. Despiértnse el nlmn éon ru.tsii:J.s de amar. 

. El viento en las hojas :;uspira y parece 
Caricia velndn; .pronie,;;n. de amor¡ 
Colgando en las . ramas un nid9 S 3 myce 
y un ave le brindo. su grato ~nlor._ -

. Derrama: la. vida.. sus Óndas de fueg~, . 
Que el aire no apaga. ni apaga. el1~a.udal. 
En hu:ito haya m rindo hnbr{l. un niño cil'gO. 

. Que juegue y _que rompa su b~anco cendal. 

La yiciri., la garza-de bhuido plumaje, -
Que juega e:;. .lns oadás del lago al rielar 

. La luz de la· aurora _bordando el paisnj<l · 
Do dri7rme la dicha debiendo velar. · 

. Tan cortas lns l_loras resb~lan, y apenas. 
..,. El-labio m-odulil. ~n dulce. ge.nlir; -

Se siente ya el rníao-~e duras cadeniú 
.. Que atando la carne la empiezan :.l. herir .. 

Materia por siempre, postrada y herida, 
· Jugnete_del hombre por siempre seráS. · 
¿Que no pueda· el almn: te:.er otra· vida. · 
·s¡n. cuerpo de fi.bras que cambie (ugaz? . . . . . - . 

DoruLA CA.STELL DE OROZCO. 

EL AMERICANISMO LITERARIO 

III 
TRADICIONES Y COSTUMBRES 

., lnvestigando los orígenes del sentimien­
to poético de la naturaleza americana. que· 
constituye sin duda el rasgo más espontá­
neo y caracte~ístico entre los . que impri-

. men ·carácter á la·s letras del Continente, 
puede afirm;;¡rse, en heneíicio de esa es:.. 
pontaneidad, la ausencia completa de ins· 
piraciones y modelos dentro de' la época 
literaria anterior á la libre manifestación 
del genio de la colonia transfigurada en 
nacionalidades dueñas y seíloras del suelo 
que engalanan los dones de aquella natu· 
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raleza· pt>ro cuando se trata de pa~ar en re· en él, íntim:tmente, como el épodo que 
vista l

1
os antecedente3 d~l de!nento de origi- acompaña de lo hoado de su corazón las 

na~id:td aportado por la poesía de la tradi· alter~Iat.ivas dramái~as de lo narrado, hay 
ción y las costumbres á la obra generadora en Erct!la uaa cuahdad que contribuye 
de una lit:"!ratL:ra esencialm~nte americana, á destacarle cvn relieve genial de pre-
arJqcliere aquetla época literaria de su simple Ciirsor, vinculándole á afecciones futuras 
condición de testimonio histórico d~ la pri- y delinitivas, en la tradición de la poeEía 
mera edad de nuestros pueblos, un illlerés inspirad~ p~r el sentimien,t~ de la ?istoria y 
suliciente para mantenerla viva en b me· las pecultardades de Amenca, :::n tgull pro· 
maria de la posteridad y que la impon~.! á porción que levanta su nobilísima ficrura 

' ) b d ., o t nuestra consideración al llegar a esta p:trte como tom re e acc10n y colaborador de 
de nuestro estudio. la conquista, an~e eljuicio severo de la p)S· 

Hay en ella, además, un poenu al que teridad. 
es debi-:io por todo concepto otro homenaj~ L::~. poesh de Ercilla no es el eco del 
que el de la meación puramente histórica y espíritu de los conquistadores, no es la 
fundada en interé;; relativo, y un alto traducción de sus pasiones en ley, tÍi guarda 
nombre de poeta, en quien se personifica, la' repercusión de la rudeza. despiadada con 
ea· cierto mod J, la _iniciación homérica de que se· asentaba la planta del vencedor so-
la literatura propia y orightal d~l Nuevo bre el pecho exánime del vencido .. 
Mundo. La glorificación, la id_ealización de la 
. No es ciertamente e L'l Araucana '• pues . conquista. española·· le deben poco_; y 

aludimos á ella, la plena realización· del tant~ por lo tilenos como el significado. 
. poem:t narrativo iuodelado en l~s condicio- secundario . de la empresa que cailta, 
nes peculiares de nuestra historia y nuestra dentro- de e~la, contribuye esa subordina· 
naturaleza, . que hoy anhelamos ·como ele--- ción del . sentimiento nacional y de las 
mento destinado á constitufr un día la grande arrogancias· del. triunfo al imperio de 
epopeya ameriCana; pero bajo los pliegues sentimientos rn.is altos, para que <La 
de Ja t_úni~a · clásic~ que envuelve en .el . Araucana-. no pueda llamarse en rigor la 
poema de Ercilla las formas de la narración, epopeya de la conquista, ni sea con relaCión 
cs.fácil percibir el latido del corazón salvaje ·á la titánica aventura lo que e.l ·poema de_ 

· de la·América -P .iede afirmarse, en efecto, . Camoen~, sí~bolo ·y diadem1 del genio he· 
. que mucha parte de la e::ericia poética de la roico de una i'a~a, 'á aquella ql1e representa 
vi :la de los., pueblos _indígena_s. pasó,_ por su gréJ..n· tributo de civilización. e El héroe es 
in~uición admirable, á. las páginas del in·· Caupolicán; el tetna elheroismo araucano.>, 

· ~uortal narrador, y·que ~n sus descripciones,· . afirin~ Bello. Y bien puede agregarse que 
en sus _.relatos, eri sus figuras,· es posible· · <_tntes de laexplosió~- de los himnos de.l¡¡ 
señalar con frecuencia el esbozo de nil~S~ libertad eii la poesía de la época revolucio• 
tras t~ntativas 1uªs efi-caces de americanis.:. n~-ria, la voz . -acusadora manteni.:ia ante 
mo y la-anticipada satisfacción de los anhe.: - los -opr~sores en tres siglos de cautivi·. 

. los de fidelidad histórica y ·local con . que. -dad, y el verbo poético de lti tradición de 
hoy·pr:ocura:mos llamar -á nueva vida nues- autonomía salvaje de la América, estaban 
tras cosas p_Eis3.das~ . . . _ . sólo en aquellas hermosísimas are:was . de . 

·_ )amás la i'~sis_ten~iabárbara-Ila-ªaqniridó ·.·los·indios·-de Ercilla- donde ~1 sériti~niento 
. e? manos, d: ~aeta-. amer}cano ~ersonHica· · de resistenCia al invasor· resuena y llega á 
c10~e,;; mas eptcas que las de la mquebran· -la posteridad en acentos inmortales coü el 
table constancia de Caupolic:ín, el brillo he- .viQrante entusiasmo de la· alocucÍón del 
roi~o de L::~.utaro·y hestoiCidad de Galvari.;_- paje de Vatdivia Ó la- en~onacióo viril de 
no. -En el episo:lio lastimero de Glaura h:t Colocolo. · ·· 
de rec?nocerse el más r~~oto. abolengo ~el .. · Real pr~cedl!tite de poesía americana,· la 
rom~n~e y la leye~da msp1rados· p_or el . épope:ya de Arauco n~ co~parte esta sig· 
se~timtent? d_e! salvaJ~ candor, de la mge· nificació~:c1n ningu·na de las que luego ex-
nmdad pnmtttva, · qu«: . desta~an sobre el· . plotar_on igual glorioso venero de la historia 
fondo de(~a~ vírge?:s so!edades de América y pretendieron modelarse á ejemplo de ella. 
·la s.omb.ra melancohca de At,ala ~ el destello. ~obre }as !lrmas ~ ~l con ~uistador no volvió 
· de mfimto amor ~e Cuma~da.-_ .:!.! desenlace a refleJarse un rayo" de exceisa poesía. ni la 
en que la sober~na arauca:ta arroJa álrostro in~pi:ación que movió á los que aspiraro_n á 
d~l esposo c:mttvo el fruto_ ?e su se:to, en consagrar como épicos sus triunfos, fué la 
fl~rebato de_ Ira_ y de dolor, tiene la verd~,d inspir!lción generosaque-·evo-.::aba, en labios 
mtensa y ruda de una escena de·Shakes~c;a- d~~ soldado de Millarapué, los· más altos 
re, y ~erecer!a serconsag~ado, reproducten- eJemplos del heroísmo clásico· para cnalte· 
d?se _mdefimdamente ya en el relato del · cer al ~alvaje de indómita fiereza, y como 

, hts~onador y en_ el acento del poe.ta: ya en que p~esagiaba, en el seno ·mismo de la con._ 
el henzo Y· el ~ro~c~, como el símbolo per- q:lista ~spañola, el grito de nobl~ · prot'esta 
dura?le ~e la mdomtta natura.leza de la raza de Qumtana.-D~ la-empresa de Cíclopes 
ven_crda, que :oncentra eD: atuvo co~azó'n de · que ofrecía por elementos de soberb!a epa-
mujer, despues que el brazo varontl ha fl1- peya el escenario de la civilización marrni-
que~do, ~! odio supremo que ·convierte la ficénte de 1\Iéjic~, .la figura heroica de Cor· 
humtllaclO~ ~o causa de locura, y la sublime· tés y el cuadro épico de O tumba, no recogió 
desesperac10o de la derrota. otra ofrenda la arande era literaria de nues• 
· · ~or el ~spíritu, ade~ás, por el sentimien. tra r:tza que la de! débil poema de S:1avedra 
to que antm;t aquel ~troso re~ato, dotado G:.tzmán y el cronicón rimado de Lasso de 
cast tod? . el ?e !a. limpidez. y la firme~:l la Vega. En las e Elegías' de Jua:t de Caste· 
de la eqmdad htstonca y adqu1ere ,resonancta llanos tampoco puede apreciar la posteridad 
en el acento generoso del poeta o percíbese sino el interés del docume-nto y la eró· 
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ni ca; y en cuanto al <!ontinur..dor americano da por el amor de la naturaleza propia y el cwn y mal gusto con que precede los ana• 
de Ercilla, cabe afirmar que América no puso sentimiento de la nacionalirlad en tierra les de la cultura literaria de otras secciones 
ni un reflejo de luz Ó una nota de color en·· i ;: m~ricana, no hubo mejores antecedentes de América el proceso de la actividad de 
sus descripciones, ni una inspiración de ! de americanismo literario, ni los superó, en su pensamiento colonial; pero ella hubo de_ 
amor y de piedad en su espíritu contaminado caso alguno, la desmayada poeJía de la participar forzosamente en tales tiempos, 
por los odios de raza que superó noble- colonia. de la radical falsedad impuesta por la des-
mente el alma hidalga de su antecesor. La literatura de la conquistél,--entendien- vinculación del espíritu literario y las fuen-

Los conquistadores del Río de la Plata do por tal el grupo é:Jico de los poemas tes generosas y límpidas del sentimiento; 
hallaron el e Homero ramplón, de una 1 que narran sus esfuerzos y celebran sus del ambiente cel poeta, clausurado dentro 
de sus duras Odiseas, el rimador de una triunfos y las crónicas en que d:.:ra el testi- de una ficticia prolongación del mundo es• 
parte de sus porfías Y sus glorias, en el monio de sus actores, osknta en medio de pañol ó el mundo clásico, y la_ atmósfera 
más desdichado de estos cronistas que sr:. su informe rudeza, de Stl mediocridad habi- que embalsamaba una vírgen naturaleza con 
guiendo temerariamente el rumbo del águila · tual, de sus desmayos pros~licos, una viril sus agrestes perfumes y Una sociedad na· 
que h:-~bía dominado las campañas de Arau animación, un grande espíritu de vida. ciente coloreaba con los tintes originales 
ca desde las cumbres, tendieron sobre el Hay en ella el desórden de la improvisa- de su v!da. 
espectáculo de las realidades más sober- ción, la deformidad cel mal gusto, todas las Hubo; sin embargo,,cn el seno de aquel 
bias y capaces de enfervorizar el acento mricubs y todas las "imperfecciones que son movimicn to de ansioso despertar de las ener-
humano, el vuelo deHnayado de su pebre propias de la ausencia de arte, y áun. de la gíac:; de la mente y de adquisición de los 
numen insensible al acicate de lo" maravi- inferioridad dél ingenio¡ pero es indudable . elementos primeros de cultura, que se inicia 
lioso. que la consideración del conjunto inspira · en la historia colonia 1 de Buenos Aires por 

·El poema de Centenéra, dónde se herma- ·un sentimiento muy distinto dél desdén ó el período g"ubernativo de V értiz, y tieue su 
nan_ todas las fealdades del verso bajo é el ha!!tío. No ha de juzgársela, para poderla manifestación principal en la apertura de 
inarmónico y de la narración enmarañada y· . admirar, cr..n el rigor del criterio literario; · las históricas aulas de San Carlos, un cspí · . 
exenta de Orden Y Criterio, constituye, en sino atendiendo á que }a ·razÓn de SU ·ritu .á quitin fué concedido cierto vago VÍS• 

verdad, un precedente de bien pobre cuan- grandeza está en su calidad de c~mpo in- lumbre del ideal literario cuyos remotos 
tía en la i:lterprctación poética de las tm .- · mens·o y abrupto donde se estampa, como precedentes seguimos, y ·que se esfvrzó .por 
dic~ones y peculiaridades r:egiona les, y s'ó!o garra d_e león, la huella de una de las empre- ·.reflejarle en. páginas que la posteridad debe 
en su carácter de· ingenua iniciación de. sas más heroicas; más sublimemeilte ave·n. tecoger con solicitud cariñpsa. · . 
temas destinados á reaniinarse en lo futuro tureras:de la historia humana. . La personalidad de Labardén no se des· 
por las evocaciones ·-legendari_as del genio A medida que se avanza en el tiempo, á taca· sólo en los anales de la vida social del 
poético de un pueblo; interesado <:!Ida idea:. medida que In quietud de la ·noche de· ~·er- VÚreinatOpor la superioridad de si.t cultura 
lización de sus recuerdos históricos, es :él · vi·dumbre y de paz, sucedeal épico fragor de · li"teraria y de las condicbues. poéticas de su 
merecedor de· la atenciói1 y el interés que la con-quista, vuélve.se-'eLcarilpo de itivesti- estilo sobre las· de los ras_treros vers:-

. por,órgano de su más caracterizado repre- ga~ión más árido é ingrato; más infrecuente ficadores de su tiempo-ni por. la diversi;. 
sentante le ha co-ncedido la crítica argen- el de!?tlibrimiento de una·nota de real ins- .dad de-las ,<Jptitudes y. la multiplicidad de 
t_ina. · . ·. · . · _ piración, y el tedio de una prosa enl!rvante ios se~vicios prestados al desenvolvimiento 
· . Puede, sin emba,rgo7 ún espíritu que se se extiende en el horizonte de la literatura moral y material de la colonia que le cons· 
a9'enture en el erial prosaico del poema; ilu-.::... _ colonial-como una bri.üna .. · . . tituyen en selecta personificacién de los ele· 
minado pór el doñ dt! hallar lo bello y lo Aúrí los recuerdos históricos dél primer mentas de grogreso y de ~ida empeñados 

· car·aterístico en las realidades opacas de 1;;~. siglo, el siglo heroico, de la c<;>lonización; entonces· en lucha· oscura y afanosa para 
. crónica, obtener de. sus páginas inspirado. sugirieron á ycces en esta misma lánguida y : - vencer la it1.ercia del pesado l!loque -colo· 

nes c~paces.de vi\•ificar. er rom:mce y ja 1~- t-rivial literatura -la ambición temeraria de· - nial;~iño, ~ant~ -tol;lo, po-r el pt-estigio de ~~s 
. yenda, hai:azgos de uni candorosa poesía· lo ·épico, y ocasionaron. poemas· donde la nobles_ e:>ruerzos en pro _de la adaptac10n 

·. que asoma á veces, bajo la tQsquedad é inep-. mísera condición del sentimiento, del color. del espíritu literario á .las condiciones físicas· 
. cia de la forma, como corteza á un tiempo y la forma no se atenúa siquiera por el inte- · é' históricas del oueblo 'de- su cuna. · 
·ruda y balsámica.. . . rés der testimonio" directo y del traslado . La aparkion ·de Siripo, trayendo al am" -:-

El episodio eil que se destaca .la figura fiel de la realidad que aparece en la obra - bien té mudo y soporoso de la so_cit:dad sin 
apasionada y gentil de Liropeya, la heroína. _de los primitivos narradores, minuciosamen- ideal y sin Cl;lrácter modelada· por tres siglos 

-del amor salvaje, queJuan María Gqtiérrez: te observada en. sus detalles, aunque no _ · de servidumbre, mia reliquia ~e su tradición 
consideraba ·destinada á iluminar eterna- sentida casi nunca en su poesía. Ad,_ la- de libertad salvaje, un soplo de :us tiempos 
mente las sombras de.la·crónica de la con-' <Lima fundada> ce Peralta Barnuevo ·y la. épic"os, es . una notá de óriginalidad que 
quista, y que Adolfl) Berro depuró de las cHernandia> de Ruiz de León. . . basta para redimir un nombre del olvido Y . 
escorias prosaicas de su imaaen primera El pasado·no podía brindar sino motivos una época lítéraria de la condenación des-
para concederle, en su romane~ más gallar- de coq1posición artificiosa y "erudita en ptte· · deñosa que meFecería ·por casi la totalidad 
do, la forma definitiva con que aparece á la blos á quienes no les era dado contemplarle de sus legados. . · 
posteridad, es esencialmente más poético- con los deliquios de la gloria, con el sentí- No es lícito afirmar que la tradición indí-
que el d~ Glaura ó Tegualda, y-merece ser miento de la tradición. De las entrañas de gená hubiese pasado hasta eritoncts sin de-
tenido_ poi clásico entre las formas hasta la sociedad colonial sólo pudo nacer, en j<ir la huella de !'U planta en, los anal e~ lite-
hoy explotadas de. la tr~dición indígena, condiciones de vida, la abominable litera tu- rarios~ de la colonia; ni aún que faltase en 
de e la leyenda vestida de plumas de co- ra ·de .recepciones, de exequias, de fiestas éllos, de todo puñto, la manifestación del · 
lores.> _ · . · · reales, que arropaba vistosamente la lis,,nja -contacto entre la mente poét~ca de las r~zas 
.. En suma, no es posible relacionar con servil y daba exacto reflejo á ·la· ex~stencia, venddas y la cultura implantada por el 

este obscúro abolengo de las man_ifestacio- á un tiempo trivial y aparatosa, de las ciu- conquistador. - Los Commtarios Reales, 
nes literarias del descubrimiento y la cGn· dades en que se asentaba el poder de los donde por verbo de tan espléndida ideali-
quista, la moderná expresión de las tradi- Virreyes. zación del imperio y de la sabiduría de los 
ciones y los albores históricos de riuestroP Nacida tardíamente, en el seno de .!?Ocie- Incas, cuya propia sangre inflamaba la~ ins-
p~eblos en su poesía nacional, de otra ma- dades á qui.cne~ _las siogula~~s ~ondi:ion~s pir"aciofles del relato, se extiende límpida Y 
:tera que como se relaciona con la vt:rdad de la colomzac10n que les dm ongen unpn· majestuósa el habla literaria modelada por 
adusta y descarnada del documento y del mieron carácter de democracias effibriona':'. los grandes prosistas ilel Renacimiento, se-
testimonio escrito de las cos3s, la forma be· rías, parcas y austeras, sin lugar para el rían suficiente ejemplo de lo último; Y las 
lla que la redime de su nativa obscuridad y remedo de las opulencias de la corte y mo- fiestas escénicas ó las representaciones dra-
la transfigura eri tema de arte; pero no es de ladas en el h~ bit o varonil de la labor, la mátkas en que solía exigirse tributo á los 
menos cierto que hasta la aparición de las literatura dd Río _de la Plat<: se halla en recuerdos de la antigua vida americana, en 
páginas primeras de una literal ura vivifica- gran parte exenta de· ese introito de abyec· las solemnidades de los grandes centros de 



la colonizac;ón, además de algún interesati­
tee:lsayo de historia anovelada ó interpre­
tación semi· rom:mcesca de las cosas de la 

. América primitiva que interrumpe la aridez 
desapacible d~ las crónicas, demostrarían la 
exactitud de lo primero. 

Tampoco la originalidad de L'lbardén 
p~ede decirse abs0luta con relación al mo­
do literario de la época en que fué escrita 
la obra que comentamos. 

\""a la tra~edia clásica, que en manos de 
Voltaire h:tbía adquirido entre otros cie­
rnen tos dé' innovación y de sentido moder- · 
no, no despreciables toques de color de épo • 
ca y local que diversificaban la solemne 
unJormidad del tema trágico con la repro­
ducción de costumbres de pueblos des~ 
conocidás y remptos, había in~entado 
en .A!zira coilced¡;r á la hi!toria de los 
indiOs de · América . la · digitidad literaria 
del coturno~ Concebida esta obra bajo 
losdictad~¡>s del mismo espíritu filan~rópico 
queh:1bí:l inspirado L?S111cas de l'vhrmontel 
y el Ctú1tiré de Flori~n, y forma artístjcn;· al 
parde ellos, del severo proceso instaurado" 
por los hombres de la E~ci_clopedi:l á. la 
conquista española, hubo de· e~collar, por 
o!ra parte, en cuanto al pro pasito ·de fideli-

. dad historica que suele· revelarse por ader~ 
tos fugaces,. en la índole fatalmente abstrae- · 
·ta éinflexible de la tragedia y su absolu~a 
iucapacida·d. p:tra. la reco.nstrucdón viviehtt: · 
de los .tiempo5 y las' cosas que era triunfo 
reservado al drama de la pasada rea.lidad. 
en_· nuestl;o ~iglo.· · Igual ·pecad;). órigiúaJ · 
de hejec.ución, no· redimido en,parte, cJmo· 
sucede en Al.=ira, por la alta calidad del in­
genio, red:~c;e casi-á.la descarnada exactitud 
de los SJJCeSOS y' los nombres el colortdo 

· indí6e-na de ¡a·obra. del.poeta cobnial. 
Pero el valer y ;el significado memorable _: 

de esta últiml no han d~ graduarse ci~rta­
mente, ·por -el: é,iito tlel x.esultado, nf aún 
por la originaqd¿¡d· intrínseca del tem:1 que· 
se hacía ·pasar de las páginas yerq1as de la 
cróiliea·á laidealización de la más noble for­
ma literaria, sino por el amor. de hs. cosas . 
del terruño que en ella se revela y que otras . 
dos composiciones· del autor de la· traaedia · 

' o . 
guaranítica nos dan. ocasión de comprobar, 
maniftstando l_i existencia, sirio de un:. pro­
pósito -consciente_· y sistemático~· de u:t ins- . 
tinto poderoso de singularidad ·local y. de 
un tci!lprano s~ntimiento.patrió~ico, que en 
vario se .. buscarían en Ia.· prosa rinu:la de 
Maciel y de Agüero. . . 

. Llsátira con que el espíritu stitil.de L"l· 
bardé11 intervino op:~rtun1mente en el deba­
te literario movido por uno .:!e los episo.dios 
triviales ·y, Jos hechos obscuros que d:1· 
ban pábulo .. á la vana. locuacidad de los · 
versifi-:adores de . Ja . colonia, en t"iempo . 
del m1rqués de L'lreto, luc'! u:-1 herrnos~ 
arranqtie de sentimiento' que casi" llamarÍl.· 
IDOS 1/:ICiOil!lt y que vuelve rc:~lmente inspira· 
das las estrofas donde el· püeta r~::haza,· á 
nombre de la coridición altiva de su p:.teblo, 
la abyección ce nesana de Ja _vida públic.1 
de Lim1. Y el canto por el que fué poéti· 
cam~nte consagrada la naturalez:t de esta 
p:~rte de Améric::~, que él personificaba en la 
II?ajestad dd Paraná, ensayanjo con d vue­
ló tímido é incierto del numen apocado .por 
la habitud de la imitación y la n:tóricl el 
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tema inagotable que señ:~laría la nota ~~s 
inte-nsa y distinta dentro de la fu~ura ortgt· 
nalidad de nuestra literatura, constituye á 
b vez, como manif~stación inicbl entre nos· 
otros de aquel género de poesía elevada· 
mente didá-:tica, social, utilit~ria en noble 
sentido, que puso en boga el espíritu revc· 
lucionario del siglo XVIll y fué instrumento 
eficacísimo de propaganda y de guerra en 
manos de los poetas de la Emancipación, la 
resonancia poética de aquel período de re· 
novación de las ideas y de iniciativa fecunda, 1 

que se manifiesta por los anhelos de pros­
peridad material y de libertad económica, 
Jos escritos de Vieytes y la acción benéfica 
de Bdgrano, diseñando sobre el fondo in­
culoro de la sociedad colonial el esbozo de . 
un enérgi"co espíritu colectivo .. 

La evo:adóri de las· tradiciones legen­
darias del pasado de Améri.:a que realizó 
L~bardén en la ·escena celosamente reser­
·vada por los poetas y los precepti~tas para 
los ·héroes y pueblos consagrados. como 
_una aristocracia de ·la historia, ofrece; púes, si 
se- prescinde de la severi~ad, ·que sería ino­
portuna, del -juieio lite.rario, y ·se la aprecia· 
relaCionándolacon esé anhelo de conc~der · · 
una expresion ade~uada á la sociedad y la· 
nafuraleza propias, que descubren los versos 
del a4tcr de cSiripo ,, todo e.l ~ignificado de 
tina auda~ ma·nifestación precurso"ra de la 
obra de · nacionalizacion que sería franca· 

· mente iniciada en la literatura de América 
medio siglo m1s tarde. . . . . 

J'cst E. RODÓ. 
( Co1zcluir_á.) . 

Err:l~nll notnbles d~l nnteriór articulo dÓ est~ serie: 
Pi,giun. 166, columnn pi-ime~n;.doñde dice c .. qoo ol Tnsso 
imnginó pa.rn so Amintn, lénse c ••• qno .el Tnsso imngiuó· 

· pnru. Jin· Armida,. · l'ilginn 163, .colnmnB tercern donde 
.dice c ••• quo ·la hnce unns veces el poetn incompnrnble 
de lo inmenso,, léase e, •• que le hace unas veces, etc. 

........ 
La teoría_: ·del· verbo . 

' . 

l. ·I;Diportanci:\ del verbo._:_2. Método. quo.se debo se~ii~ 
en !!U estudio.'-3. Definiciones;-Defiuición do Ari!Stó- · 
t~les.-:-i~ Teorin.de Apolonio· Dyscolo • .-:.sn c.riticn.- . 
EJem¡Jlos qne demnestrnn ·RU fnloc·e·lnd.-Dichn doctri­
na exige unn evolución en lrH pnlu.brns que ·consillc.rn-

. mos f!b;¡urd:\.-5~ "}'corindo SCU~.ligcro;-sa critica..-6. 
· Doctrm" de Condtllac ó dgl verbo tínico~ -Sn fondn­

. ·.manto. y origen.~Argnm~ntos que militan contr•l e;;tn 
doctrinn.-Creencin nniversnl.-Si en todns lns modifi­
caciones_ del v~rbo exi>~te nfirmncio:t~ -¿ ¡.;xpre.snr. es 
n~rm:1r? ;-D.~ com J e~ verb_:> no. s!e~pre implic:l-expre-

. 1>10n de JOic:o • ....;.Do c!lmo li:1y JUICIO• que carecen de 
verbo.-:-Lo que nos fnltnriu. sin·los verbo.\ no scrin In 
expros~~n de In ~fi!"M"ción, sino 11,1 del tiempo • ..:...com- · 
probnc10n con m'\xun:ls y refrnne;;.-Argum9nlos deri­
VAdo!! dcl.lengunje, de !u. historia do -~.:; _idiomas y de 
In gr~áttcu. comp~rnttvn.-El verbo umco, se"ün In 
do~tnna. qne ex~~mnmos! · ¿exp:csu. sólo In i1en -do 
eustencU\, rc~ncton _entre 1dens, o nmbns cosnsjonta­
me!lt.~?-Abllurdo do In teorin. en todos tres cnsoa.­
OpiDIOn_ ~e B~sclierelle, Ozancnu~,. Lomare, .Bosclier, 

. etc.'7Cr.ttcB. de Su:lrd •. -7. · De,fi;uctoues de 1" Acn­
demm, Salva. y Snlnznr. -"'n crtuca.-M. Doctrinas de 

.Bello, ~3!lerns y ReY: ·?~x;edin.-Coinciden con In del 
verbo ·nntco.-9. Defintcwn do Balme~.-Objeto del 
v.er~o según esta tcor!~·-Sn c:1rácter esencial y dis­
tiDtlvo.-~xnmen y cr1ttcn do la doctrin!l de elite filó­
soto. 

1. El verbo, voz derivada d.e la latina 
v¿rÓII!IZ 9ue quiere. decir pala~ra, es la par­
t~ P.rmc1pal del d~scur.so. ·Su importancia, 
st h1en exagerada por algunos, no se pone 
t:n tela de juicio. Efectivamente: si no de­
bemos creer con los ·antiguos gramáticos de. 
los pueblos semíticos que esta ,;oz es la· 
f Jente etimológica y el fundamento de to­
das las demás, engañados á lo que parece 
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